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Santander,
de villa a ciudad
Benito Madariaga de la Campa
Cronista oficial de Santander

Al cumplirse el aniversarlo de la nomi­
nación de Santander como ciudad, a dos
siglos y medio de distancia, la transfor­
mación que sufrió en sus formas de vida
y los cambios de su estrucrura urbana y
económica en su tránsito de villa a ciu­
dad exigen, para su conocimiento, un repa­
so de esa evolución que está actualmen­
te bien esrudiada.

Dentro del Antiguo Régimen, las con­
cesiones que se hicieron a Santander la
convirtieron, en el sigln XVIII, en una
ciudad atractiva para los negocios de la
burguesía. Pero, sin el puerto, ese desa­
rrollo DO se hubiera producido. El comer­
cio marítimo fue ensalzado por Samuel
Ricard y Melchor Gaspar de Jovellanos,
asi como su Bahía, descrita por Pérez Gal­
dós como una de las más hennosas de la
Península. Esta actividad contribuyó a
convertir la ciudad en capital de la pro­
vincia y fue el eje de su progreso. Amós
de Escalante diría que el mar era la mejor
gala de Santander.

Mediado el setecientos, la coinciden­
cia en pocos años de una serie de aconte­
cimientos urbanos y la obtención de deter­
minadas ventajas hicieron que, a partir de
ese momento, se advirtiera el desarrollo
económico. Éste se hizo evidente tras la
remodelación del camino de Castilla o de
Santander-Reinosa-Palencia en 1753; la
creación, al afio siguiente, del Obispado
de Santander, y la concesión del título de
Ciudad a la antigua Villa, según Decreto
del 9 de enero de 1755. Diez años des-

pués obtenía la libertad de comercio con
América. Ya para entonces se habían
modernizado no poco las costumbres y
formas de vida, que dieron paso a una
población burguesa y emprendedora que
arrinconó a los viejos y empobrecidos
hidalgos que describe Pereda en Blaso­
nes y talegas, muchos de los cuales lle­
vaban el don por su ejecutoria y no por
sus estudios y las empresas comerciales
que ostentaron los ilustrados de ese siglo.

Que Santander fuera sede del Obis­
pado y Ciudad se debe, en buena medi­
da, al Padre Francisco de Rávago, natu­
ral de Tresabuela, escritor, teólogo y polí­
tico, amigo del Marqués de la Ensenada,
aparte de docto confesor y consejero áuli­
co del Rey Fernando VI, como le llama
José Simón Cabarga. Este paso fue muy
importante, ya que conllevaba una serie
de franquicias, libertades y prerrogativas;
entre ellas el baber relevado a la ciudad
del pago de la media anata por haberse
erigido de Villa en Ciudad. En el Privile­
gio de la misma se describe su escudo ilu­
minado de brillantes colores y esmerados
dibujos, escrito a mano con letra dorada
y negra, tal como figura en el texto.

Mucho debió la villa al emprendedor
Rey Fernando VI y a su ministro el Mar­
qués de la Ensenada, que fomentaron
durante ese corto reinado de trece años
(1746 a 1759) el desarrollo económico,
la construcción naval, las comunicacio­
nes y el comercio. El primer obispo de la
diócesis santanderina fue Francisco Javier
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Representación, según
Fernando Calderón, de la
concesión del Título de
Ciudad a Santander en
1755. Salón de plenos del
Ayuntamiento.

MIGUEL DE LAS CUEVAS

de Arriaza -primero abad durante veinte
años-, quien a raíz del nombramiento pre­
sidió la procesión general, a la que se unie­
ron las autoridades del Ayuntamiento, que
desde la Puerta de Santa Bárbara, conti­
gua al convento de San Francisco, se diri­
gió hasta la Iglesia Catedral. Llevaron las
varas del palio el Marqués de Balbuena,
Joaquin Velarde, Fernando Calderón y
Ángel del Corro, todos ellos personali­
dades distinguidas de la antigua villa.

Cuando se accedía al centro de la urbe,
a través de cualquiera de sus siete puer­
tas, 10 primero que llamaba la atención de
los viajeros era el tráfago del puerto de la
que, años después, Pérez Galdós llamó
«ciudad harinera». Los numerosos barcos
de vela se dedicaban a la carga de lanas
y, años más tarde, de harina, y a la des­
carga de mercancías coloniales. La villa
tenia en 1752 una población aproximada
de 1.060 vecinos, contando con los banios
de Cueto, Monte, San Román y el de Cas­
tillo. La dotación de gente de armas para
los fuertes de Santander era de 198 per­
sonas, repartidas en unos quince lugares
en tomo a la costa y dedicados a la defen­
sa de la Bahía, entre los que se encontra­
ban los de El Castillo de la villa, San Mar­
tin, El de la Cerda, Ano, el de San Mati­
as (en Cabo Menor), así como San Pedro
del Mar y Nuestra Señora del Mar, entre
otros.

El Catastro de Ensenada, confeccio­
nado entre los años 1752 y 1753, men­
ciona 500 casas habitables y 18 en ruina,
lo que indica una escasa evolución urba­
nística. Fue el monarca Fernando VI el
que por una Real Cédula del 25 de sep­
tiembre de 1755 ordenó que, además de
lo que disponían las ordenanzas de la ciu­
dad, las casas nuevas que se construyeran
se hicieran con toda simetría e igualdad
en los suelos, balcones y tejados, sin que
se concediera permiso para construirlas
desiguales en altura, suelos y conjunto de
los balcones. La iluminación de las calles
se hacía por faroles mantenidos con acei­
te, según los meses, y de cuya atención
se ocupaba el farolero.

La abadía o colegiata fue transforma­
da en catedral tras crearse la Diócesis. La
Casa Ayuntamiento y el cuartel eran los
edificios más emblemáticos, aparte de las
casas de la nobleza local, cuando la villa,
después de 288 años, celebraba su ascen­
so a una nueva categoría urbana mediado
el siglo de las luces. Ramón Maruri ha
estudiado las características de las casas,
su distribución y medidas, el número de
personas que las babitaban y las de las lla­
madas casas-tienda, integradas por la pro­
pia tienda, la cocina, un cuarto, la sala y
la alcoba. Fue el arquitecto Josef de Alday
Fernández, más bien maestro de obras, al
servicio del Ayuntamiento y del Consu-
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PADRON

Vecindario de la villa
de Santander en 1752

Cuyo vecindario concluyeron dichos Sres.

Justicia y Regimiento, y lo firmaron en

Santander, a 10 de Junio de 1752

Marqués de Villa torre y las casas de
Pedrueca, terminadas en 1793.

En el puerto, numerosos carros tira­
dos por bueyes tudancos realizaban el
transporte y se encargaban en los muelles
de desplazar las rastras y oarrias. El Cami­
no Real a Reinosa, que habría de cono­
cerse también como la 'carretera de las
lanas', se ampliará con las nuevas vías de
Palencia a Santander para el transporte de
las harinas y con el de la Rioja, por el que
discurría el tráfico de los vinos y pro­
ductos horticolas riojanos. <<A partir del
año 1774 se remitieron ya desde nuestro
puerto -escribe Fernando Barreda- gran­
des cantidades de lanas de Castilla a Bris­
tol y a Londres, puestas a bordo de los
navíos atracados junto a la ribera del mue­
lle santanderino. Y así, al llegar el año
1778, la exportación habia alcanzado la
cifra de 62.477 sacas de lana con 570.531
arrobas de peso, cargándose además reme­
sas para Ámsterdam, a cuyo puerto arri­
baban en mayor proporción las lanas cas­
tellanas que todas las procedentes de otros
paises el año 1785».

Este mismo autor nos cita los navíos
de armadores santanderinos, bergantines,
fragatas y paquebotes que en ese tránsito
de Villa a Ciudad se dedicaban al comer­
cio marítimo con Europa y después con
La Habana, a partir de habilitarse su puer­
to -corno va dicho- para el libre comer­
cio con América. A título de muestra, reco­
gernos el dato de que en cuatro años, de
1784 a 1787, salieron de nuestro puerto
106 barcos. Ello fucilitó las nuevas expor­
taciones de trigo y harina, que fomenta­
ron el desarrollo de la toneleria y de la
molturación del grano que se inició, en
un primer momento, para la población,
con los llamados molinos de marea para
trigo y maíz, instalados en diferentes luga­
res de la costa en tomo a la bama y, des­
pués, en 1786, con la fábrica harinera de
Antonio de Zuloaga en Campuzano, a la
que siguen las de Lantueno y Zurita, con
Ímes comerciales. La fundación de fábri­
cas de cerveza, ya en los años ochenta,
fomenta su exportación y la importación
de cebada y el aprovechamiento dellúpu­
lo santanderino.

Los pescadores de la villa, según el
Catastro de Ensenada, se ocupaban tan­
to del cultivo de la tierra, preferentemen­
te por sus mujeres, como de la pesca de
bajura dedicada a la captura del besugo,
la sardina, el bocarte, el bonito y otras
especies, aparte de utilizarse diferentes
embarcaciones menores, corno cinco pina­
zas para el transporte de mercancías y
numerosas barquías para el tránsito de
personas. Se enumeran 72 barcos para
pescar en la mar. Los escabecheros, sobre
todo del besugo, preparaban el pescado,
incluso para su venta fuera de la villa,
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Arrabal

Rúa de Enmedio

Calle de Fuera la Puerta

Calle del Arcillero

Caserias de Miranda

Calle de la Compaí'iía

Herrerías

Calle del Mar

Calle de Don Gutlérrez

Calle de San Pedro

Calle de la Rúa de la Sal

Socoviles

la Rivera

Barrio de Cueto

Pronillo

Barrio de San Román

Cajo

Calle de San Francisco

Rúa Menor

Atarazanas

Calle de Santa Clara

Calle del Puente

Barrio de Monte

Barrio de Castillo

Total villa y barrios

Hecho por orden del corregidor

Rúa Palacio

Calle La Plaza

Puerta de la Sierra

lado de Mar y Tierra, quien se encargó,
de 1777 a 1819, del urbanismo de la ciu­
dad y de la construcción en los solares
vacíos, debido a la escasez que había de
viviendas y al desarrollo que iba toman­
do el comercio. El paso de villa a ciudad
atrajo a numerosos comerciantes y oca­
sionó también --como decimos- una esca­
sez de viviendas y un encarecimiento de
productos de uso general Y. en conse­
cuencia, de la vida, costes que se hicie­
ron aún mayores en 1787 y de los que se
llegó a quejar, incluso, el Ayuntamiento.
En los años siguientes se contabilizan
como edificios notables los del muelle y
las casas de particulares. citadas por Jove­
llanos en 1791, de tres altos y eotresue­
los, todas iguales. Entre las más destaca­
das estaban la de la Aduana, el palacio del
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aparte de utilizarse el salado, el secado,
y las salazones, empleados desde antiguo.

Siguiendo el repaso del Catastro, era
Santander villa de realengo, poblacho que
se andaba en poco más de dos horas, con
680 vecinos, sin contar los de los barrios
anejos, lugares todos ellos dotados de
huertas, vides, árboles frutales (limone­
ros, naranjos, perales, manzanos, higue­
ras, etc.), con montes de encinas, nogales
y castaftos, cuyos productos se exporta­
ban por barco desde Castro U rdiales
-según cuenta Anton Kaufhold- a Holan­
da y otros países del Norte. En las casas
gastaban leña, ya que el carbón era inu­
sual entonces en las clases modestas. Las
producciones habituales eran trigo, maíz,
alubias, vino... sembrándose en los huer­
tos verduras para el consumo propio. Había
también prados segaderos y ganado bovi­
no con vacas, crías y 46 yuntas de bue­
yes, que eran las más cotizadas. Estaba
atendida la villa por un comercio de taber­
nas, carnicerías y hornos de pan. Los ofi­
cios artesanos eran los de albañiles, tone­
leros, carpinteros y calafates, carreteros,
canteros, amarradores de pescado, estan­
queros, tratantes, plateros, confiteros y
chocolateros, escabecheros, etc. En el gre-

mio de profesiones figuraban médicos y
cirujanos, notarios, abogados yescriba­
nos, boticarios, albéitares y herradores.
Tenía la villa varios mercaderes, 47 tien­
das, tres tabernas y ocho mesones con tres
conventos y una escuela en la calle de la
Compañía, que pertenecía al colegio de
jesuitas. Había un hospital llamado 'De
la Misericordia' para asistir a los pobres,
de los que cincuenta de ellos lo eran de
solemnidad. La villa tenía alcalde mayor,
representante del corregidor ---éste residía
en Laredo-, alcalde ordinario, regidores,
alguacil, cartero para llevar las cartas a
Bilbao, un pregonero y un alcaide de la
cárcel pública.

Se echa en falta, sin embargo, la pre­
sencia de un teatro, de establecimientos
libreros y de mayor número de escuelas
que aparecerán en los años próximos. Tam­
poco había periódicos, que llegaron tar­
díamente. Las cifras de analfabetismo se
suponen muy altas, superiores al 60%, y
DO se mencionan boleras ni el juego de
pelota, que damos por seguro que exis­
tieron. Curiosamente consta que no había
colmenares.

Por los aranceles vigentes en 1771 en
la ciudad sabemos los productos que se

A la izquierda, retrato
de Francisco de Rávago.
A la derecha, Fernando
VI niño, retratado por
Jean Rauc.

CATEDRAL DE SANTANDER
I MUSEO DEL PRADO
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Mapa de la villa de
Santander y sus
contornos, que
comprehcnde parte
de la ría, puerto
y el astillero de Guarnizo,
donde se fabrican Jos
03\105 de S.M. lea. 1730]

5~~~j~~21~gGRÁ~'CO
(CARTOTECA HISTORICA)

REGLAMENTACiÓN

Ordenanzas municipales
de Santander

Acordaron Que se observasen los capítulos

siguientes:

1.° Que todos tos vecinos de la villa se reco­

jan á las diez de la noche y á la misma hora

se cierren las tabernas.

2.° Que Jos dueños de mesones y posadas espe­

cialmente den parte al alcalde de las per­

sonas Que se recojan en Sus casas, mayor­

mente de noche.

3.° Que no se usen armas prohibidas, pesos y

medidas que no estén afendas (autoriza­

das).

4.° Que no se hagan corrales en las calles ni

caminos. y estén limpios y desembaraza­

dos de maderas. piedras, cal y arena y que

todos los sabados se limpien ras calles y

servidumbres comunes.

5.° Que las embarcaciones que vinieren á la

villa tengan sus géneros de venta á plan­

cha tres mareas, y no se compre fruta ni

legumbres de lo que viene el la plaza mayor

hasta las doce del día.

6.° Que no se hagan bailes ni danzas hOmbres

con mujeres, no se canten cosas indecen­

tes, ni jueguen á juegos prohibidos, ni inte­

reses excesivos. sino para diversión. y

menos hasta después de las doce del día.

7.° Oue los carreteros vayan delante de los

bueyes de sus carros, y no encima de ellos,

y con carga o sin ella no transiten por la

calle del Puente.

8.° Que las personas que tengan dependen­

cias judiciales asistan a las audiencias los

días señalados.

9.° Que los que tengan cerdos los pongan

anzuelos ó anillos para que no hagan daño.

especialmente en las heredades, viñas, pra­

dos y arboles de Becedo.

10.° Que no se pongan cueros. badanas ni

baquetas en las calles ni puente de esta

viUa.

Su encabezamiento es así.

En las casas consistoriales de la Villa de San­

tander, a 24 dias del mes de octubre de

1733, los Sres. Justicia y Regimiento delta,

deseando evitar notas. y á fin de que se

viva con paz. quietud. recogimiento y cris­

tiandad. y que se observen las Reales prag­

máticas, y loables costumbres de esta villa

y su Jurisdición. y deseando la conserva­

ción de la salud pública, mandaron que se

guarden.

Archivos de la Ciudad. Legajo 9. N.O 67.
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consumian e importaban en ella. Aparte
del bacalao, se citan los lenguados, roda­
ballos, anguilas, salmonetes, lubinas, con­
grios y otros pescados de la Bahía de
menor precio y estima, desde panchos y
chaparrudos a sulas y mules. Del pesca­
do no fresco, el más consumido eran las
anchoas de barril, que se aderezaban con
ajo, cebolla y perejil, con un poco de acei­
te por encima. Igualmente figuran el maíz
en grano y harina, arroz y legumbres secas,
eotre ellas las alubias y garbanzos proce­
dentes de Castilla, huevos, caza variable,
conejos, cabritos y cochinillos, queso de
Castilla y de Holanda, manteca de vaca y
de cerdo, miel, vinagre y leche.

Apartado especial merecen las fTutas
secas (pasas. higos pasos, nueces, avella­
nas, castañas) y también bizcochos y
pimentón. Igualmente figuraban el vino
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del pais (el chacoli), el blanco y el tinto,
que se vendían en las tabernas, y los vinos
embotellados de importación, de los que
se citan los de Peralta, Málaga, Jerez y de
Frontiguam (sic) (Frontignao). El aguar"
diente era tan utilizado como el vino, debi­
do al clima y a su uso en las mañanas por
la población c'ampesina y pescadora. Por
el Catastro se sabe también que en el tér­
mino se sembraba trigo, maíz y alubias,
que con las hortalizas debieron de ser la
alimentación habitual de la población dedi­
cada a los oficios artesanos. La pesca y
la labranza fueron las actividades más
comunes y la emigración a América no
era rara.

La ciudad se percató desde el primer
momento de la importancia que tenía la
atención de los muelles y del puerto. Según
el archivo de la ciudad, el Rey le conce-

e

dió ell6 dejunio de 1769 la facultad soli­
citada para tomar del censo cien mil duca­
dos sobre sus ingresos y caudales públi­
cos para invertirlos en las obras del puer­
to, y que las obras -según había propuesto
Francisco Llovet- se hicieran por admi­
nistración, las que se evaluaron en más de
dos millones y medio de reales. En 1771
el capitán de ingenieros Gaspar Bernar­
do de Lara se distinguió por su celo y hon­
radez en la economía de las obras, por lo
que la ciudad, agradecida, le designó el
17 de septiembre con el curioso distinti­
vo de «patriarca en remuneracióm}. Al año
siguiente, Francisco Llovet había gasta­
do dos millones de reales en las obras del
muelle, que fueron reconocidas por Jor­
ge Juan, quien informó sobre ellas y sobre
los pleitos con Juan de Isla, debidos posi­
blemente a los almacenes que construyó
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CASTILLOS Y BATERíAS

Dotación de material

En 1742. Bateria de la Cérda un cañon de á

24, 3 de a 18. 1 de ¿ 4, espeques 28. balas de

á 18,25,3 quintales de polvora, 29 sacos de

metralla: cañones montados en cureñas com­

pletas. Castillo de ano y Sta. Bárbara, 7 caño­

nes de á 24, 3 de á 18, espeques 34, balas de

á 24, 211. de á 18,60, palanquetas. 24, pól­

vora 6 quintales, sacos de metralla 39, caño'

nes montados en cureñas completas. Bateria

de Sn. Juan, 3 de á 18, espeques 22, balas de .

a 18,91, sacos de metralla 22. pólvora 3 quin­

tales: cañones montados en cureñas comple­

tas. Bateria de Cabo menor, cañones de á 24,

4, barriles de polvora, 5, juegos de armas 2.

espeques 23, sacos de metralla 44, balas de á

24, 52, cañones montados en cureñas com­

pletas.

en el lugar de las antiguas atarazanas. En
1775 el Consulado de Burgos acordó con­
tribuir a la reparación y limpieza de la dár­
sena con doce mil reales.

Tras el advenimiento y el reinado de
Carlos ID (1759 a 1788), el desarrollo de
Santander se hace más patente a partir de
las reformas del puerto, que facilitan su
comercio y la construcción naval, tanto
en el Real Astillero de Guamizo de bar­
cos para el comercio como la promovida
por los armadores santanderinos José Joa­
quín de Oruña, Juan de Aguirre, Francis­
co Manuel de Cueto, Antonio del Cam­
po, Herns y Hermanos, Francisco de Giba­
ja, Ramón Javier de Vial, Ramón López­
Dóriga, etc. Las desgravaciones fiscales,
la atención a las comunicaciones y las pre­
rrogativas para el comercio con las colo­
nias americanas, gracias a la Pragmática
ya defInitiva de 1778, favorecieron duran­
te su reinado y el de Carlos IV (1788 a
1808) el desarrollo económico, comple­
tado con la Real Cédula, que establece la
creación de un Consulado Terrestre y Marí­
timo, firmado en el Real Sitio de San
Lorenzo el 29 de noviembre de 1785. Este
desarrollo se hace patente a partir de su
fundación, en que -como dice Fernando
Barreda- (<realizó durante los cuarenta y
cuatro años de su vida corporativa a par­
tir de 1785, cuando los insignes patricios
y mercaderes que lo regían promovieron
un desarrollo industrial y marítimo que,
venciendo obstáculos casi insuperables,
nacidos de guerras e invasiones, había de
ser realidad espléndida al promediar el
siglo X!X».

Importa mucho conocer las Ordenan­
zas de octubre de 1733, por las que se
rigieron los vecinos con el fm -como se
dice- «de que se viva con paz, quietud,

""J.¡("_. n.J.r...1''':'I'......
-..~,..;; .. .,.¡J

¡r...._Jm"l""""'Jrn.....

e%fl9¿y_

Documento de la
concesión del título
de Ciudad a la villa
de Santander.

ARCHIVO MUNICIPAL
DE SANTANDER
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recogimiento y cristiandad, y que se obser­
ven las Reales Pragmáticas, y loables cos­
tumbres de esta villa y su jurisdicción, y
deseando la conservación de la salud públi­
ca». En ellas se exponían, en diez capítu­
los, las normas y prohibiciones por las
que tenía entonces que regirse el vecin­
dario, en las que se pedía que los vecinos
se recogieran a las diez de la noche, hora
en que se cerrarían las tabernas; se prohi­
bía igualmente el uso de armas, pesos y
medidas que no estuvieran admitidos y el
que se hicieran bailes y cantaran cosas
indecentes. Del mismo modo estaba veda­
da la práctica de juegos prohibidos y el
tránsito de carros por la calle del Puente.
De los animales que circulaban por la vía
pública se mandaba que los cerdos fue­
ran anillados en la jeta para evitar que al
hozar bicieran daño en las heredades,
viñas, prados y en los árboles de Becedo.

El estado de la sarudad entonces, cuan­
do no se había descubierto todavia el ori-
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JUAN DE ISLA Y ALVEAR.
ARCHIVO DE LOS CONDES
DE ISLA

Croquis de Santander
en 1752.

Gente para servir
los fuertes de Santander

tarios -según Maruri- los religiosos, de
historia, agricultura, cuentos y alguna
novela frente a la ausencia de obras de
teatro, con ciertos títulos destacados en
el caso de comerciantes o ilustrados.

Del equipamiento de las casas en el
Santander del siglo XVIII lo único que se
conoce es lo estudiado por Ramón Mam­
ri para el caso de la burguesia de los nego­
cios. Los inventarios de los bienes de sus
integrantes evidencian la posesión de un
mobiliario y menaje que habla de una pro­
gresiva búsqueda del confort y del refi­
namiento; mobiliario y menaje que -fren-
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Gente de guarnición para
el castillo de la villa 22
Gente de guarnición para el castillo
de San Martín 23
Gente de guarnición para el castillo
de la Cerda 27
Gente de guarnición para el castillo
de Ano 32
Fortín del cabo menor San Matías 24
Fortín de los Martires 16
Fortín de San Francisco que llaman
de las ballenas 19
Fuerte de San Juan Bautista 5
Fuerte de San Antonio de Padua 5
Fuerte de San Fernando 5
Fuerte San José 4
Batería de la derecha de Ano 4
Baterla de San Juan de la Canal 4
Batería de N.a s.a del Mar 4
Baterla de San Pedro del Mar 4
Total 198
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gen microbiano de ¡as epidemias, obligó
a que se tomaran determinadas medidas
para evitar el contagio de personas y roer­
canCÍas. En este sentido, un edicto de la
Junta de Sanidad de octubre de 1740 orde­
naba que se vigilara y prohibiera el acce­
so al puerto de embarcaciones proceden­
tes de lugares donde se hubieran produ­
cido contagios, y que no se tocaran las
mercancías que se hubieran desembarca­
do, sin que antes no se hubiera practica­
do la cuarentena. Igualmente se disponía
la vacunación y aislamiento de quienes
procedieran de otras provincias o países
en guerra o con peligro de contagio.

A pesar de ello, el estado higiénico de
la ciudad era deficiente debido al haci­
namiento de la población en las casas, a
la ausencia de retretes en muchas de ellas,
a la suciedad de algunas calles estrechas
y sin alcantarillas y a los posibles conta­
gios de las fuentes. Anton Kaufuold se
quejaba de la suciedad de Santander cuan­
do la visitó en 1792. Las enfermedades
más comunes eran el cólera (la más peli­
grosa), la tuberculosis, el tifus, las dia­
rreas y las ocasionadas por la desnutri­
ción.

El Catastro de 1753 señala la exis­
tencia en la población de un médico, un
cirujano y un barbero sangrador, pero en
el transcurso de los años el número de
estos profesionales resultó insuficiente,
sobre todo de comadrones o comadronas,
por lo que el Ayuntamiento solicitó un ter­
cer médico y una comadrona para los par­
tos. Hay que aguardar a 1788 para que el
cirujano francés Mr. Delbourg solicitara
al Ayuntamiento un salario de 400 duca­
dos por ejercer en Santander en los casos
de partos dificiles y por enseñar el arte de
partear a las mujeres (Barreda, 1955). Las
cifras de mortandad eran altas, sobre todo
en los niños, y la expectativa de vida no
pasaba generalmente de los cuarenta años.

Los entretenimientos de los santan­
derinos de entonces no eran abundantes
al no haber bibliotecas, periódicos, tea­
tros ni ateneos. Como hemos dicho, el jue­
go de pelota y el de bolos eran los más
practicados por el pueblo, con alguna suel­
ta de novillos y el encendido de lumina­
rias en alguna festividad. En 1716 se publi­
có un bando prohibiéndose las máscaras
en carnestolendas. Las tertulias, la músi­
ca en las casas con el piano y el violín, la
caza y la práctica de algún deporte esta­
ban destinadas a las elites sociales. Jove­
llanos alude en su visita a la ciudad a la
hospitalidad y ofrecimiento que le hicie­
ron algunas personas de quedarse en sus
casas, la belleza de determinadas muje­
res de la alta sociedad y su cultura musi­
cal, así como a los convites de que fue
objeto. La lectura fue escasa y en los tes­
tamentos figuran como libros en los llven-
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Con el paso de los años, la antigua villa de Santander se ha convertido en una mode.-na ciudad. NARDO VILLABOY



INTRODUCCIÓN
250 S



S 250

Para saber más

BLASCQ, R. Ma.: Los

libros de acuerdos

municipales de

Santander (170 1­
1765), Santander,

2005.

BARREDA. F.: Comercio

marítimo entre 105

Estados Unidos y
Santander (1778­

1829), Santander.

1950.

FORTEA, J. l.:

Santander 1753 según

las Respuestas
Generales del Catastro

de Ensenada. Madrid,

1991.

MAlSO GONZÁLEZ, J.: La

difícil modernización de

Cantabria en el siglo

XVIII, Santander, 1990.

MARTfNEZ VARA, T.:

Santander. de villa a ciu­

dad (Un siglo de esplen­

dor y crIsis), Santander.

1983.

MARURI VILLANUEVA,

R.: La burguesía mer­

cantil santanderina

7700-1850 (Cambio

social y de mentalidad),

Santander, 1990.

SIMÓN CABARGA. J.:
Santander (Biografía

de una ciudad), Santan­

der, 1979, 3.a edic.

te al que describe AntOD Kaufbold- iba
más allá, tanto por cantidad como por cali­
dad, de mesas y banquetas de madera,
fuentes de barro y algunos platos con los
instnunentos de comer. A los hombres los
describe ese viajero vestidos de chaque­
ta, chaleco y pantalones de color marrón.
con medias de lana negras y zapatos tos­
cos claveteados. Se cubriaD la cabeza con
una gorra de fieltro negro o un sombrero
redondo, y las mujeres con un pañuelo,
en tanto las jóvenes iban al descubierto y
llevabaD falda de lana de color azul cla­
ro. Los vestidos dice que no eran lujosos
y mucbos niños y mujeres andaban des­
calzos (p. 140).

La burguesía mercaDtil estaba clasi­
ficada en grande o pequeña, según su
ámbito de expansión fuera el comercio
interprovincial y el iDternacional o el
comercio local con «tienda abierta». La
exportación naviera era la más distingui­
da y remuneradora, t3nto la de cabotaje
como la de intercambios con Europa y
América. Nuevamente el Catastro de Ense­
nada informa de que Santander tenia un
intérprete de lenguas para entenderse con
los navíos ingleses.

Entre los oficios especiales de la pobla­
ción que se citan en el Catastro figura el
de peluquero -diferente al del barbero-,
para hacer y peinar las pelucas y realizar
los peinados a hombres y mujeres, pero
existía igualmente un tratante para com­
prar el ganado destinado a las carniceri­
as y hasta había UD veDdedor de alhajas.
La desigualdad de ganancias entre los ofi­
cios, empleos y los mercaderes queda
patente en la forma de vida, así como en
los ingresos y en el pago de alcabalas a
Su Majestad y en los efectuados al Ayun­
tamiento.

El desarrollo comercial favorece la
importación y exportación de productos
y maDufacturas. En 1790 dice Barreda
que el comercio con los puertos america­
nos se realizó con más de 35 navíos y al
año siguiente la Aduana de nuestro puer­
to OrigiDÓ más de ocho millones y medio
de reales. El AyuntamieDto, agradecido al
favor del Rey con la ciudad, declaraba en
1800 que la ciudad (d1egó después de 1792
a su hermosa población con dos hermo­
sas plazas y una estarua real en cuyo tiem­
po, después del gran tinglado para jarcias,
se habían establecido tres fábricas de cer­
veza, una de loza, otra de curtidos y otra
de armas, siendo un pueblo que ha empe­
zado acrecen>.

Como resumen, podemos considerar
ese paso de villa a ciudad como funda­
mental eD el desarrollo de Santander y,
como dice José Ignacio Fortea, ya en 1753
Santander tenía un núcleo mercantil sobre
el que se apoyaría después su prosperidad
futura. A su vez, Fernando Barreda coin-
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cide en que a finales de ese siglo se pro­
dujo un cambio decisivo en la vida de la
ciudad, y Ramón Maruri opina que la sirua­
cióD hasta bien avanzado el siglo xvrn,
aunque no era asimilable a la de pobla­
ciones más prósperas como Bilbao, zara­
goza o Cádiz, sin contar las más populo­
sas como Madrid o Barcelona, fue una
ciudad singular por su comercio a raíz de
su ampliación del puerto, aumento de la
poblacióD y el tráfico de ultramar.

Retrato de F. J. de Arriza, primer obispo
de Santander.

OBISPADO DE SANTANDER

Conferencia inaugural pronunciada en

el Ayuntamiento de la ciudad con motivo del

Pleno Extraordinario de Protocolo celebrado el 21

de enero de 2005, en conmemoración de los 250

ai'ios de la nominación de Santander como ciudad.
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